
ORQU Í D E A

Brisa de color en las alturas, su

encumbramiento aéreo es una maldita

provocación de gloria al infinito. En su

descenso reafirma su esplendor y al 

rato se marchita moribunda huérfana

de silencios.

DA L I A

A María Luisa Mendoza

Dolorida, negada a la fragancia, puebla a la 

primavera de coloraciones asombrosas con

una muchedumbre de sosegados pétalos.

Funda su soberanía bajo el cielo de México

con sus fulguraciones saturnales y resiste

los cambios de estaciones en la mirada

amorosa de los hombres.
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